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Seguro que para muchos de los que os 
acercáis a leer este texto, hoy no es un día fácil. 
El día que la Iglesia recuerda y conmemora 
Todos los Fieles Difuntos, nos remueve por 
dentro e incluso nos podemos sorprender 
con los ojos y la mirada nublada. Y es que 
llorar la ausencia de alguien a quien hemos 
querido mucho es profundamente humano, 
y sabemos por experiencia que la fe no borra 
esas lágrimas, que la esperanza cristiana no 
es ingenua ni niega el dolor. Lo que sí hace 
es que les da un sentido a esas lágrimas: en 
estas se mezclan la tristeza por lo que ya no 
tenemos con la gratitud por lo que recibimos.

Dedica un rato de tu día a recordar (pasar 
por el corazón) a tus seres queridos: padres, 
abuelos, hermanos, amigos, compañeros de 
trabajo… nómbralos delante del Señor… trae 
anécdotas, risas, lloros, aventuras vividas… 
Cada recuerdo se convierte así en una oración 
silenciosa, en una manera de decir: “Gracias, 
Señor, por habérmelos regalado”. 

Puede que algunos os digan que en ese 
recuerdo solo hay nostalgia. Yo creo que no, 
porque recordar cristianamente no es solo 
mirar al pasado, sino abrirnos a un futuro 
de promesa. No puede ser de otra manera: 
nuestros seres queridos no están perdidos, 
sino acogidos por Dios. Y si Dios es amor, 
entonces viven en el Amor. Por lo tanto, cada 
persona que amamos sigue viva en Dios, y 
desde Él sigue acompañándonos. Esa mirada 
creyente transforma el duelo en confianza, 
porque, en este día, no nos detenemos en 
la muerte, sino que contemplamos la Vida 
con mayúscula, esa que Jesús nos prometió 
cuando dijo: “Yo soy la resurrección y la vida”. 

En un mundo donde todo parece efímero, 
el Día de Difuntos nos invita a detenernos y 

a pensar en lo que realmente permanece. El 
amor, el bien compartido, la fe transmitida… 
esas son las cosas que no mueren. A veces, 
nos cuesta creerlo, pero la muerte no tiene 
la última palabra. En Cristo, la vida continúa, 
y esa certeza puede llenar de paz incluso a 
los corazones heridos. Por eso, quizás una 
invitación sea dar un paso más en nuestro 
modo de vivir el día a día y, si hemos reconocido 
toda la huella que en cada uno de nosotros 
han dejado las personas que hemos querido 
y que ya no están, lo nuestro, aquí y ahora, 
sea hacer lo mismo con los que todavía están 
aquí, dejar huella y hacer de este mundo un 
lugar un poquito mejor.

Sabemos que el camino se nos ofrece 
para ser andado, para avanzar paso a paso 
hacia la meta que da sentido; la vida, para ser 
vivida con hondura, saboreada en su belleza 
y gozada en su misterio. Y la verdad, para ser 
acogida como bondad que ilumina, frente a 
la mentira que oscurece el corazón y siembra 
desasosiego. Escuchamos en el evangelio 
que Jesús habla de sí como “camino, verdad y 
vida”. “Él es el camino que nos abre el acceso 
al rostro del Dios Padre; sin Él, ese Dios habría 
permanecido oculto, desconocido para 
nuestro corazón. En Jesús, Dios se nos hizo 
cercano, palabra y abrazo. Su osadía de amar 
hasta el extremo lo convierte en la verdad 
más honda de nuestra existencia creyente y 
en la vida que alimenta nuestra fe cada día”.

En medio del recuerdo y la esperanza, ¿nos 
atrevemos a creer que Jesús sigue siendo 
nuestro camino, nuestra verdad y nuestra 
vida?

Charo Pérez
concepción@dabar.es

La vida que no se apaga
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Primera Lectura

Contexto.  El texto litúrgico de hoy forma parte de una unidad literaria mayor, denominada 
«Escatología» (caps. 24 27). Capítulos muy posteriores al profeta e insertados en esta obra tras el 
destierro. Al leerlo nunca debe perderse de vista que se trata de un relato escatológico en el que 
las afirmaciones son más producto de la fe que del conocimiento. El autor sueña con un futuro, que 
cree real, en el que el Soberano Juez de la historia inaugurará su verdadero reinado sobre cielos y 
tierra (en todo el universo). ¿Cuándo tendrá lugar? El escritor sólo sabe que se trata de un futuro.

 Con estas observaciones previas, el predicador de hoy ha de procurar no aplicar a nuestro tiempo 
y mundo las afirmaciones de este relato escatológico, ya que caería en el ridículo más espantoso.

Texto. Para entender esta perícopa es conveniente leer Is. 24, 21 23, relato muy unido a nuestro 
texto.

1) 24, 21-23 y 25, 64.   En un futuro, afirma el poeta, el Soberano juzgará a todo el cosmos, tanto a 
las huestes celestes como a los reyes de la tierra. Las huestes o ejércitos celestes son las estrellas, 
tenidas como seres divinos por el hombre oriental. Más tarde, en la literatura apocalíptica, estas 
huestes se identificarán con los coros de ángeles (en el libro de Enoch se habla, indistintamente, del 
castigo de las estrellas o de los ángeles).

El juicio divino es un examen de separación: investigada la culpa se le elimina. A los culpables, 
humanos o divinos, se les encierra en la mazmorra a la espera del castigo. No se habla para nada 
aquí de la destrucción del sol y de la luna, como afirman otros relatos apocalípticos, sólo se constata 
el hecho de que las dos «grandes» luminarias «se avergüenzan», expresión similar a nuestro «salir 
los colores»: el desorden interno aflora al exterior (vg., «ponerse rojo como un tomate»). En este 
juicio resalta el hecho de la soberanía divina sobre Sión (24, 23b), idea frecuente en la teología de 
los círculos de Jerusalén. Es el inicio del reinado del Señor.

Y este acontecimiento se celebra con un espléndido banquete al que están invitados todos los 
pueblos (25, 6 8a) sin excluir a los judíos (v. 8b). El banquete es imagen de la liberación gozosa de la 
era mesiánica (cfr. N.T.). El Señor es un generoso anfitrión que nos ofrece los mejores manjares y los 
más exquisitos licores, y los ofrece a todo el mundo sin excluir a nadie Para colmo de tal dicha, el 
gran anfitrión nos hace un regalo inapreciable: aniquilar de forma definitiva la muerte y, con ella, su 
cortejo de sufrimientos y de lágrimas.

2) Vs. 9 10a: Canto de agradecimiento entonado por todos aquellos que han experimentado en 
sus carnes la liberación del Señor. Con gozo inmenso la comunidad exclama: «el Señor está en 
medio de nosotros y notamos su mano». A pesar de todas las dificultades de este valle de lágrimas, 
Dios es el áncora de nuestra vida.

Reflexiones.  Aunque el escritor del A.T. no menciona a ningún Mesías, Dios en persona es el 
Soberano  esta profecía veterotestamentaria está orientada a una era mesiánica (lectura profunda 
de toda la Biblia). La perspectiva cambia con el cumplimiento de esta profecía en Jesús de Nazaret: 
El es el Mesías que instaura el reino del Padre, resucitando triunfa sobre la muerte y sus secuelas de 
dolor y llanto. A cuantos responden a su invitación a formar parte de su reino les hace partícipes, de 
alguna forma, aunque no definitiva, en su triunfo sobre la muerte.

 El autor no nos dice cuál es el origen o la causa de nuestro dolor y lágrimas. Es mera consecuencia 
de nuestra finitud. La imagen de un Soberano enjugando las lágrimas de los seres finitos es 

...un análisis riguroso

Exégesis...



conmovedora. El es el ser solidario con el hombre, con amor total hacia todos y cada uno de ellos. El 
es el gran consolador que no sólo anuncia la eliminación del dolor y de la muerte en el futuro, sino 
que también lo hace en el presente. Esta debe ser la actitud de la Iglesia, de todo cristiano: anunciar 
el final glorioso de esta limitación humana, pero mientras esto acaece no desentenderse de las 
lágrimas de nuestra gente. Son demasiado copiosas, y sus gritos, desgarradores. ¡No cerremos los 
ojos ni tapemos nuestros oídos!

 El banquete eucarístico, signo del banquete escatológico. El Señor es un generoso anfitrión que 
nos ofrece todo lo mejor, sin excluir a nadie. El Papa, los obispos, la Iglesia, deben ser generosos con 
todos y en todo, sin excluir a nadie. La razón es muy sencilla: ninguno de ellos es el anfitrión y deben 
respetar la voluntad del dueño. ¡No caigamos en teologías baratas del «alter Christus»! El amo sólo 
es uno.

 Al instaurar su reinado, el Señor consuela a los que están tristes ofreciéndoles un banquete, 
signo de gozo y de alegría. Dios quiere mostrar su soberanía haciendo a los hombres felices; el 
banquete y la destrucción de la muerte son sus imágenes más plásticas. Si Jesús sufre es para que 
nosotros vivamos alegres. Este debe ser el mensaje del hombre evangélico. El que se complace en 
atormentar a los otros con el miedo al castigo es un pobre y triste hombre que ni es feliz ni soporta 
que lo sean los demás.

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

Segunda Lectura

Dentro de las enseñanzas y consejos que Pablo da a los tesalonicenses, quiere hacer una 
aclaración: también los fieles que han muerto alcanzarán la salvación. Después de hablar de muchas 
cosas, Pablo pasa a tratar un tema de especial importancia para esta comunidad.

Parece que la angustia de los tesalonicenses estaba no en la creencia del juicio a vivos y muertos, 
sino en la participación de sus familiares y conocidos difuntos en la venida gloriosa de Cristo. Pablo 
les dice que sin esperanza la vida es triste. Vivimos de la esperanza y quien no cree en la otra vida 
sólo puede esperar un futuro mejor en esta. Sin esperanza se llega a la tristeza y la tristeza debilita. 
Pero la fe sabe que hay un futuro glorioso y la esperanza cristiana cree en la vida eterna, superando 
así la tristeza (v. 13).

Nuestra fe en Cristo resucitado garantiza nuestro futuro. La muerte y resurrección de Jesús 
está directamente relacionada con la muerte y resurrección de los creyentes. “Creemos que Jesús 
ha muerto y resucitado”, dice Pablo, y que nos llevará consigo. Nuestra muerte es una muerte 
esperanzada a causa de Cristo. Los antiguos creían que el alma sin cuerpo después de la muerte 
no llegaba a ser vida humana, más bien un sueño oscuro. Por esto, judíos y cristianos creían que la 
salvación total estaba en la resurrección del cuerpo y en una nueva creación. No se puede decir 
mucho más. Sólo sabemos que seremos semejantes al Señor resucitado (v. 14).

La resurrección de los muertos y el juicio final estaban incluidas como parte fundamental en la 
predicación cristiana misionera. Pablo también la predicó en Tesalónica, pero hacía más hincapié en 
la salvación y en la parusía cercana. Sucedía que algunos de los primeros cristianos convertidos en 
esa comunidad, habían muerto. ¿Podrían participar de la parusía? Creían que la resurrección tendría 
lugar antes del juicio y después de la parusía de Cristo. Pablo aclara que los muertos no resucitarán 
sólo para el juicio, sino para la parusía, pudiendo participar de esa fiesta (v. 15).

Los vv. 16-17 son una explicación al v. 14 utilizando el lenguaje tradicional del género apocalíptico 
judío. Se utilizan imágenes cosmológicas de la época. Dios y Cristo resucitado habitan en el cielo, 
que está por encima de la tierra. El Señor desciende, pero los cristianos, que están abajo, tienen que 
subir por el aire. Así Pablo está explicando cómo los muertos pueden participar de esta procesión 
triunfal. Dios, cuando llegue la hora, dará la orden al arcángel (Miguel) para convocar los ejércitos 
celestiales al toque de la trompeta (la trompeta aparece en las teofanías del Antiguo Testamento 
y en las reuniones del pueblo de Dios en el Sinaí. Así, en esta fiesta nos juntaremos los que todavía 
estamos vivos y los que han resucitado. Será una nueva forma de existir que ni nos podemos imaginar. 
Todas las imágenes son insuficientes para describir el momento (vv. 16-17).

“Consolaos unos a otros con estas palabras”. Así acaba la perícopa Pablo. Es el punto culminante 
de la doctrina que ha estado presentando. Ciertamente nada sabemos del fin del mundo ni el nuevo 



mundo y su existencia en él. Realmente lo que sí sabemos es que nuestra meta es la unión con 
Cristo. Pablo utiliza estas últimas palabras como consuelo y esperanza hacia el futuro. Unos a otros 
deben darse ánimo para superar la desesperación y llegar al futuro (v. 18).

Rafael Fleta
rafa@dabar.es

Evangelio
Contexto

Estamos ante un texto situado en el centro del discurso del Pan de Vida (Jn 6); espacialmente, 
Jesús está en la sinagoga de Cafarnaúm, tras la multiplicación de los panes. El texto estructura 
la revelación de Jesús como Pan de Vida bajado del cielo. El discurso se estructura en: signo (vv. 
1-15) y travesía del mar (vv. 16-21); el diálogo con la multitud (vv. 22-34); y, el discurso propiamente 
dicho (vv. 35-59), donde enmarcamos nuestra perícopa, constituyendo la primera parte de este, 
eminentemente cristológica y que enfatiza la fe. El discurso se pronuncia el contexto de una disputa 
teológica con los judíos. 

Texto
Esta parte del discurso se construye sobre una serie de afirmaciones encadenadas que revelan 

la voluntad del Padre. 

El v. 37 se centra en la iniciativa absoluta del Padre. La salvación comienza por voluntad de Él. 
El Padre encomienda todo a su Hijo. El verbo “dar” (didomi) es un acto de amor que se proyecta en 
la historia de la salvación. Una iniciativa divina, irresistible en su designio de amor. El Hijo acoge la 
donación del Padre, a cada uno de nosotros, de forma, que Jesús nunca rechazará a quien, movido 
por el Padre, se acerca Él. Y, en esta acogida, podemos fundamentar la seguridad de que nuestra 
perseverancia no depende de nuestra fuerza, sino de la fidelidad de Cristo a la voluntad del Padre. 

El v. 38 recoge la misión del Hijo, que no es otra que hacer la voluntad del Padre. Nos encontramos 
con la afirmación teológica de la preexistencia de Jesús, su origen divino. Con una fundamentación 
existencia en la obediencia filial perfecta. No es una sumisión servil, sino la unidad de amor en la 
Trinidad, porque la voluntad del Hijo y la del Padre son una (cfr. Jn 10,30). 

En el v. 39 Jesús nos revela la voluntad del Padre: conservar, proteger, salvaguardar. Es la voluntad 
de un Pastor que cuida de su rebaño. Un cuidado con un objetivo claro, no solo la conservación de 
la fe, sino la resurrección escatológica. La “vida eterna” alcanza su plenitud en la transformación 
corporal al final de los tiempos. El “último día” es un concepto joánico que señala a la consumación 
final. 

El v. 40 en una inclusio (repetición enfática) del v. 39, que recoge que la voluntad del Padre es 
la Vida Eterna, con una profundización vital. Se reafirma la centralidad de la voluntad divina, pero 
introduce la condición para el hombre: ver y creer. En Juan, ese “ver” es un acto de fe, reconocer la 
gloria de Dios en Jesús. Y, creer es adherirse personalmente a Él, fiarse de Él. La fe es la condición 
para recibir el don de la vida eterna. Finalmente, afirma que es el Hijo el que tiene el poder de dar la 
vida (cfr. Jn 5,21), la resurrección final es cosa de Cristo, en esto se ve reflejada su divinidad. 

Pretexto
En este día, en el que normalmente nos enfrentamos a la muerte con dolor, este texto nos ofrece 

una muestra de la esperanza cristiana. Una esperanza que se fundamenta, gracias a Dios, en su 
fidelidad hacia nosotros, y no en la nuestra hacia Él, nos ofrece la certeza de que quienes hemos 
perdido están con el Padre. Supone un alivio de la cultura del descarte y el sinsentido, esta sociedad 
trivializa la vida, para Dios tiene un valor absoluto e indiscutible. Nos dice que la muerte no es un fin, 
solo una etapa en el camino hacia la resurrección de la persona completa. Es un llamamiento a la fe 
como visión, nos invita a dirigir nuestra mirada a Cristo y creer en Él. Jesús es la respuesta al enigma 
de la muerte, porque Él es la resurrección y la vida (cfr. Jn 11, 25). 

El texto transforma el duelo en esperanza activa. ¿Realmente “veo” y “creo”? ¿Soy consciente de 
la gratuidad de la promesa de la vida eterna?

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“El que cree en mí, tendrá vida 
eterna”

“El Espíritu atestigua a nuestro espíritu 
que somos hijos de Dios. Si somos hijos, 
también somos herederos: herederos de Dios, 
coherederos con Cristo”. Rm 8, 16-17.

Este día del Señor y de los Fieles difuntos 
acumula una gran densidad tanto de vida 
humana como de oferta de fe cristiana. Los 
cementerios se llenan de visitantes y las 
floristerías presentan sus mejores ofertas.

En los cementerios se acumulan los 
recuerdos con gratitud y algunas lágrimas; 
silencios, leyendo unos nombres, alguna 
oración pausada, fe con interrogantes, deseos 
de luz. Cada visitante tiene su propio recorrido 
y meta, dudas y certezas personales.

San Pablo nos acaba de dar el sentido 
de este domingo especial que encuentra su 
celebración cristiana al reunirnos ahora en 
comunión de fe con la corte celestial en la 
celebración de la eucaristía.

Más allá de respetuosas costumbres 
ancestrales ante el hecho de la muerte tan 
humana, universal y concreta, nuestra fe 
cristiana la celebra como algo nuevo desde 
que Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, murió 
por nuestros pecados y resucitó para nuestra 
salvación.

Si hemos entendido y vivimos el bautismo, 
con Él morimos y resucitamos con Él a una 
vida nueva que no tiene ocaso. “El que cree 
en mi tiene vida eterna”. Jn 6,40.  La muerte es 
para nosotros la puerta del cielo.

En estas sencillas palabras está formulada 
nuestra fe. Crece la cultura que sólo acepta 
como real y verdadero lo que los sentidos 
y la lógica humana pueden comprobar. 
Desconoce las grandezas de Dios tan 

superiores a nuestras pobres capacidades. 
La verdad es que sólo la fe puede adentrarse 
y dar respuesta a las preguntas y deseos del 
corazón humano. Del Creador venimos como 
fruto de su amor y nuestro ser tiene en su más 
profunda identidad la huella de su paternidad 
que reclama la cercanía de su origen. La 
soledad profunda e indefensa de nuestro 
ser limitado y pobre, sólo como resultado 
del Amor del Creador de Dios encontrará su 
plenitud feliz, no le bastan los sucedáneos. 
Dice San Agustín: “Nos hiciste para ti y nuestro 
corazón no descansa hasta que se encuentra 
en ti”.

En esta eucaristía se nos ofrece la 
comunión con la corte celestial. El Padre 
preside la familia de los salvados por su Hijo. 
Innumerables de todos los tiempos y lugares, 
marcados por el Amor del Creador en toda 
lengua y nación. Sobre el fundamento de 
los apóstoles los hijos de la Iglesia que los 
siglos han reunido son testigos de los dones 
del Espíritu que les han llevado a plenitud. 
Incontables hermanos de toda raza y nación 
que más allá de la Iglesia han sido amados de 
Dios y acogidos en su regazo paternal. Todos 
rebosantes de gratitud, amor y alegría. Una 
corte celestial que el libro del Apocalipsis 
intenta describir, cuyo texto es un fecundo 
alimento de nuestra fe.

Jesús Resucitado preside y unifica hoy en 
esta eucaristía el cielo y la tierra, el tiempo y 
la eternidad, nuestros pecados y su perdón. 
Celebremos con gozo nuestra fe.

Lorenzo Tous
lorenzo@dabar.es

Notas
para la Homilía



«y yo lo resucitaé en el último 
día» (Jn 6, 40)

Para reflexionar
Ante las verdades de la fe es humano tener 

dudas.  Pero lo normal es que la fe busque 
respuestas si quiere ser adulta.

Muchos cristianos dan testimonio de su fe 
adulta, ¿cómo se plantea una fe adulta ante 
las dudas?

¿Has visto personas creyentes que mueren 
en paz? ¿Cómo te lo explicas? 

Para la oración
En este día de los fieles difuntos se respira 

un ambiente de recuerdos y añoranzas. En 
este domingo los cristianos celebramos 
nuestra fe en los cementerios o iglesias 
siempre confesando la resurrección de Jesús 
como fundamento de la nuestra y de la de los 
nuestros.

Fortalece Padre, nuestra fe en la vida 
eterna que tu Hijo Jesús nos ha merecido y 
que alimentamos en la Iglesia por el bautismo 
y la eucaristía. Fortalece, Padre nuestra 
fe y nuestra esperanza. Te lo pedimos por 
Jesucristo nuestro Señor.

Los cristianos al celebrar hoy nuestra 
comunión con la corte celestial, vivimos una 
cierta distancia del ambiente en general. Los 
cementerios hoy reúnen una gran multitud de 
visitantes con una gratitud, añoranza y piedad 
que merece respeto y solidaridad.

En general la muerte y los muertos 
suman un conjunto de preguntas, dudas, 
sentimientos y experiencias que no son fáciles 
de plantear en paz y seguridad. Muchos de 
los que hoy visitan cementerios e iglesias, las 
evitan.

La fe cristiana y los creyentes de tantos 
siglos de la Iglesia tenemos una respuesta 
que nos da el sentido de la vida y de la 

muerte.  Jesús y su Iglesia nos lo han regalado 
al introducirnos en la familia de Dios Padre 
por el bautismo y la eucaristía.

Que el Espíritu Santo derrame con 
abundancia los dones de inteligencia y 
fortaleza para dar testimonio de nuestra fe en 
la vida eterna. Te lo pedimos por Jesucristo 
nuestro Señor.

Padre, contempla nuestra sociedad 
reunida hoy por familias y amistades en 
hogares, iglesias y cementerios. Todos 
tenemos hoy sentimientos familiares de 
añoranzas y gratitud, sin que falten en 
muchos la sensación de impotencia y duda 
ante el misterio de la muerte.

Gracias, Padre, por esta humanidad que tu 
Hijo compartió con nosotros y desde la que 
nos salvó para la vida eterna con su muerte 
y resurrección. Nos creaste para ti y no has 
consentido que el pecado y las fuerzas del 
mal nos separasen de ti para siempre.

Tu amor nos ha ofrecido siempre una 
posibilidad de salvación a lo largo de todos 
los tiempos y en todas las situaciones. Hoy 
contemplamos tu corte celestial, guiados 
por las imágenes del Apocalipsis, por las 
que la historia de la humanidad es el gran 
testimonio fidedigno de tu amor infinito, de tu 
misericordia y de tu bondad.

En medida más cercana vemos en los 
nuestros que ya gozan en tu presencia y 
contemplamos hoy lo que por ellos de ti 
hemos recibido. A todos has perdonado 
para que gocen contigo en el cielo, “donde 
tienen remate y encuentran buen fin todas las 
desventuras de la tierra”.

En comunión de fe celebramos hoy tu 
misericordia los bienaventurados del cielo 
con los peregrinos de la tierra acompañados 
por los ángeles, diciendo...

Gracias, por habernos permitido participar 
de la mesa de tu pan y tu palabra de la que 
participaron otros tantos antes que nosostros 
y que nos anticipan los dones que recibiremos 
cuando estemos junto a Ti. 



Entrada: Las puertas de la nueva ciudad (Erdozain); Hoy me siento peregrino (Erdozain).

Salmo: LdS

Ofertorio: Con amor te presento, Señor (Erdozain).

Santo: de la Misa de Gregoriana de Difuntos.

Comunión: El Señor es mi pastor (Kiko Argüello); Cerca de ti, Señor (Adams); Yo le resucitaré 
(2CLN-O 38).

Final: Tú nos dijiste que la muerte (Gabarain); Dale el descanso (Erdozain).

Monición de entrada

Este domingo nos presenta el recuerdo 
de nuestros difuntos con los que vamos a 
celebrar esta eucaristía en comunión de 
fe; ellos ya en la corte celestial y nosotros 
peregrinando aún en este mundo.

Saludo

La paz y la esperanza llenen nuestros 
corazones.

Acto penitencial

- Nuestra fe en la vida eterna es débil. 
Señor, ten piedad.

- Todos tenemos nuestras dudas y miedos 
ante la muerte. Cristo, ten piedad.

- Nuestra fe no es ilustrada y adulta, sino 
rutinaria. Señor, ten piedad.

Aprovechemos hoy para buscar respuestas 
a nuestras dudas, salir de la rutina y afrontar 
con paz y esperanza nuestra muerte. Amén.

Monición a la Primera lectura

El profeta Isaías presenta la salvación 
de la época mesiánica bajo la imagen de un 
banquete abierto a todos los pueblos. 

Cantos

La misa de hoy



Salmo Responsorial (Sal 22)

El Señor es mi pastor, nada me falta.

El Señor es mi pastor, nada me falta: en 
verdes praderas me hace recostar.

El Señor es mi pastor, nada me falta.

Me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas; me guía por el sendero 
justo, por el honor de su nombre.

El Señor es mi pastor, nada me falta.

Preparas una mesa ante mí enfrente de 
mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa.

El Señor es mi pastor, nada me falta.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, y habitaré en la 
casa del Señor por años sin término

El Señor es mi pastor, nada me falta.

Monición a la Segunda Lectura

Escuchemos el testimonio de la fe en la 
resurrección de los muertos que nos da San 
Pablo en su primer escrito del año 50, el más 
antiguo del Nuevo Testamento. 

Monición a la Lectura Evangélica

Jesús en el discurso del Pan de Vida se 
preocupa por toda la humanidad, los que 
creyeron, los que creemos y los que creerán 
en Él, vinculándolos a su propia resurrección. 

Oración de los fieles

Sintámonos unidos en comunidad y 
presentemos a Dios confiadamente nuestras 
necesidades con las de la Iglesia y del mundo 
entero.

Respondamos: Padre nuestro, escúchanos.

- Para que en todas las comunidades se 
avance por el camino de la sinodalidad bajo 
la dirección del Papa León. Oremos.

- Para que abunden en la Iglesia testigos 
contagiosos de la fe en la resurrección de los 
muertos. Oremos.

- Para que los maestros y apóstoles de 
la Iglesia para que ayuden a los cristianos a 
tener una fe adulta. Oremos.

- Por la paz en todo el mundo, para que los 
gobernantes aprendan a dialogar y a servir 
a los ciudadanos por encima de sus propios 
intereses de poder. Oremos.

- Por todas las víctimas de las guerras, 
para que en el cielo gocen de la paz de Dios. 
Oremos.

- Por los enfermos, los que se sienten 
solos, los ancianos y todos los que sufren en 
el alma o en el cuerpo, para que tengan a su 
lado algún Cireneo que les ayude a llevar la 
cruz en paz. Oremos.

- Por los que luchan por un mundo nuevo 
en justicia y paz. Oremos.

- Por nuestros familiares, amigos y 
bienhechores difuntos. Oremos. 

Escucha, Padre, la oración que hoy te 
presentamos como resputesta a tu Palabra y 
concédenos lo que nos ayude a participar de 
la resurrección de tu Hijo. 

Despedida

Hemos celebrado este día del Señor con el 
corazón en el cielo con los nuestros por la fe 
y la eucaristía. Volvemos a la vida de cada día 
con el alma fortalecida. Seamos testigos de 
nuestra fe con alegría y esperanza, Vayamos 
en paz.



  

 Todos los fieles difuntos, 2 noviembre 2025, Año LI, Ciclo C

ISAIAS 25, 6-10a

Prepara el Señor de los Ejércitos para todos los pueblos, en este monte, un festín de manjares 
suculentos, un festín de vinos de solera; manjares enjundiosos, vinos generosos. Y arrancará en este 
monte el velo que cubre a todos los pueblos, el paño que tapa a todas las naciones. Aniquilará la 
muerte para siempre. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el oprobio de su 
pueblo lo alejará de todo el país  lo ha dicho el Señor. Aquel día se dirá: Aquí esta nuestro Dios, de 
quien esperábamos que nos salvara: celebremos y gocemos con su salvación. La mano del Señor 
se posará sobre este monte.

I TESALONICENSES 4, 12-17

Hermanos: No queremos que ignoréis la suerte de los difuntos, para que no os aflijáis como 
los hombres sin esperanza. Pues si creemos que Jesús ha muerto y resucitado, del mismo modo 
a los que han muerto en Jesús, Dios los llevará con él. Esto es lo que os decimos como Palabra 
del Señor: Nosotros, los que vivimos y quedamos para su venida, no aventajaremos a los difuntos. 
Pues él mismo, el Señor, a la voz del arcángel y al son de la trompeta divina, descenderá del cielo; y 
los muertos en Cristo resucitarán en primer lugar. Después nosotros, los que aún vivimos, seremos 
arrebatados con ellos en la nube, al encuentro del Señor, en el aire. Y así estaremos siempre con el 
Señor. Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras. 

JUAN 6, 37-40

En aquel tiempo, Jesús dijo: «Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo 
echaré afuera, porque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha 
enviado. Esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino que 
lo resucite en el último día. Esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él 
tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día».

 

Dios habla
Lecturas propuestas para la Liturgia


